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PRODUCE:



Una camarera de piso novata entra a cubrir
sustituciones en el Hotel Deseo del Sur 
de Gran Canaria. Sus compañeras la reciben 
y le enseñan todos los secretos de la profesión:
los trucos de limpieza y las lesiones que les
acarrea.

¡Arriba las que limpian! es una obra de teatro
contada en primera persona por quince
camareras de piso que comparten, con un
humor corrosivo, toda la verdad que hay detrás
de las vacaciones.

Sus historias tejen un relato que no se suele
contar en las ferias de Turismo y que es
memoria viva de Canarias.

sinopsis



La obra de teatro forma parte de un proyecto
de cultura comunitaria financiado a nivel estatal
por el Instituto de las Mujeres desarrollado por
la actriz Cathy Pulido hija de camarera de piso
y muy consciente de por qué estas mujeres
son un agente comunitario esencial en el
desarrollo de su municipio y de Canarias.

Producida por Luis R. Lorite, la obra pone en
escena una dramaturgia participada por los
relatos vitales de estas mujeres, que no son
actrices profesionales pero que lo han hecho
todo con grandes dosis de cuidado.

El 27 de noviembre en la Sala Saro Bolaños del
Teatro Victor Jara de Vecindario se estrenó y
ahora continúa como proyecto de
sensibilización sobre las condiciones laborales
de las trabajadoras de los cuidados.

proyecto



Vecindario (Santa Lucía) es un pueblo de Gran
Canaria cuyo origen está en el s.XVIII en un grupo
de casas-cuarterías para familias aparceras
nómadas, y que en los últimos 30 años ha
duplicado su población de 40 mil (1997) a 80mil
(2024) habitantes convirtiéndose en la ciudad
dormitorio de la clase trabajadora ocupada en los
hoteles del sur de la isla. 

Esta realidad ha convertido al municipio, en un
lugar con los datos de renta per cápita más bajos
del país. Las mujeres extranjeras, en particular,
afrontan aún mayores desventajas a la hora de
acceder a recursos, servicios y oportunidades. 

Exceptuando el trabajo de asociaciones como
Las Kellis, de reciente formación, no hay
testimonios de cómo las mujeres trabajadoras
han vivido y han visto crecer la industria del
turismo en el sXX, a pesar de que dicha industria
ha llegado a modificar su entorno natural y a
condicionar tanto sus proyectos vitales como los
de sus descencientes y las personas que migran
hasta aquí para abastecer de mano de obra este
sector económico. 

contexto
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Se trata de una obra contada en primera persona por 15 camareras de piso que
comparten, con un humor corrosivo, toda la verdad que hay detrás de las vacaciones

“Me llamarás cobarde, pero por
favor no des mi nombre ni el si-
tio en el que trabajaba”. Flo- ren
(nombre ficticio) transmite a
Diario de Lanzarote su deseo de
no figurar en el reportaje con sus
datos personales por miedo a
represalias: “Si dentro de allí
llegaron amenazas, imagínate
por fuera”, asegura esta cama-
rera de piso de 58 años, quien
sufrió acoso laboral y maltrato
psicológico en un gran hotel en
Maspalomas (Gran Canaria), en
el que trabajó durante 25 años.

“Cuidado con lo que dices,
que estás en la lista negra, me
decían, o me daban habitacio-
nes muy alejadas unas de otras.
Era su manera de decirte que
te estuvieses callada”, recuerda
Floren, quien, a pesar del mie-
do, habla “por las que vienen
detrás”.

Precisamente, ella se encar-
gaba de acompañar a las nue-
vas compañeras que empezaban
en el hotel. “Entraban chicas jó-
venes con mucha necesidad y a
media mañana se iban llorando.
Me decían: prefiero pedir an-
tes que seguir trabajando aquí y
que me traten así... ¡no sabes la
de gente que vi pasar por ahí!”,
cuenta.

Pensionista retirada desde ha-
ce ocho años, tuvo su prime-
ra intervención quirúrgica a los
cincuenta. A día de hoy ha pa-
sado por distintos tipos de tra-
tamientos médicos, como infil-
traciones o células madre, y está
operada de las dos rodillas y del
túnel carpiano en ambas manos.
Tiene claro que se fastidió las
rodillas “hincá en el suelo pei-
nando moquetas y tirando de
carros cargadísimos”. 

“Los últimos años me daba
vergüenza bajarme del coche
porque no me podía mover”, na-
rra, mientras hace recuento del
número de noches sin dormir
“soñando con el dichoso traba-
jo” y de la cantidad de medica-
mentos que ella y sus compa-
ñeras tomaban para aguantar el
dolor. “Todas pidiéndonos cal-
mantes, ¡éramos un pastillero!”,
comenta.

El miedo de Floren a contar
“cosas que son verdad”, como
ella misma las define, es com-
partido y comprendido por sus
compañeras de profesión, inde-

pendientemente de que estén en
activo, de baja o jubiladas.
“Salieron escaldadas de las
movilizaciones de las Kellys,
y hasta las que están jubiladas
quieren alejarse del tema”, se-
ñala Luis Lorite, productor de la
obra, quien se alegra de que los
ensayos estén siendo un lugar
seguro en el que construir co-
lectividad y redes de apoyo.

De hecho, las resistencias a 
hablar por parte de las partici-
pantes en esta producción
artís- tica se han ido disipando
poco a poco, algo que Cathy
Pulido, actriz, impulsora y
responsa- ble del proyecto,
valora enorme- mente, porque
asegura que es muy consciente
de las amenazas que han
sufrido estas trabajado- ras “al
mostrarse políticamente
activas”.

Además, para Cathy no so-
lo se ha ido diluyendo el miedo,
sino también los juicios entre
ellas. “Al principio se decían:
eso no deberías tolerarlo, y esto
ya no existe en el grupo”, ase-
gura. Para Lorite, colaborar en
este proyecto -financiado por los
fondos de Cultura Comuni- taria
del Instituto de las Muje- res,
que depende del Ministerio 

de Igualdad- está siendo “una
auténtica fantasía”.
“Las tipas son tan heavys que
han cumplido a rajatabla con lo
que figura en el papel de la pro-
puesta”, comenta Cathy, “por-
que aunque no están politiza-
das, sí actúan desde ahí”. Y
añade que “se les puso una pis-
ta de despegue, pero todo lo de-
más lo han conseguido ellas”.

Pulido, cuya madre y abuela
eran camareras de piso, y quien
además tiene varias personas
de su familia dedicadas al sec-
tor hotelero, donde ella misma
trabajó durante un tiempo como
dinamizadora, destaca que uno
de los objetivos de esta inicia-
tiva es modificar el imaginario
que tienen algunas personas so-
bre las camareras de piso.

“No son trabajadoras que se
quejan, son personas. Quienes
disfrutan de sus vacaciones en
los hoteles deben ser conscien-
tes de las condiciones en las que
están y saber que quien les está
haciendo la cama está sufriendo
por una hernia discal”, señala.

En este sentido, Floren, quien
trabajó durante seis años en los
tomateros antes de empezar co-
mo camarera de piso, asegura 

que nunca recibió un trato tan
denigrante como en los hoteles.

 
Marcia Díaz, portavoz de las
Kellys en Gran Canaria, ha
si- do operada de las manos
en sie- te ocasiones, y
actualmente se encuentra
esperando una opera- ción en
el hombro, otra en el co- do y
otra en la rodilla derecha,
todas ellas ocasionadas por el
t r abajo.
“Pero según el INSS (Institu- to
Nacional de la Seguridad So-
cial) lo que tengo no es incapa-
citante... y yo no puedo con mi
cuerpo”, afirma Díaz, quien se 

encuentra en una situación eco-
nómica complicada al haberle
sido denegada la incapacidad y
no disponer ya de paro.
La de Marcia es una de las
muchas historias que, para
Cathy y Luis, han caído en la
desmemoria. “Se oye mucho so-
bre el movimiento de las Kellys,
pero de las historias reales se
sabe muy poco”, apunta Cathy.
Y es que, más allá de las mo-
vilizaciones, considera que no
existen casi testimonios de có-
mo las trabajadoras han vivi-
do y experimentado este creci-
miento de la industria turística
durante las últimas décadas.

Es por eso que Cathy quería 
que las voces a escuchar fue-
sen las de las mujeres de un
te- rritorio, Vecindario, que
se ha convertido en la ciudad
dormi- torio de la clase
trabajadora en los hoteles
turísticos del sur de Gran
Canaria, duplicando su
población -de 40.000
habitantes en 1997 a 80.000
en 2024- en menos de treinta
años, y convir- tiéndose en
uno de los lugares con la
renta per cápita más ba- ja del
país.

Lola (nombre ficticio), de 53
años y en activo, es otra de esas 

Salud vs contrarreloj

‘Las que limpian’ suben a escena las 
voces de una profesión maltratada

NEREA LÓPEZ CABRAL

Las actrices de ‘Arriba las que limpian’ durante los ensayos de la obra. Fotos: Yaiza Socorro.

“Tenemos
que saber que
hay personas
sufriendo detrás
de las vacaciones”

ver video teaser

prensa

ver noticia tv

https://www.youtube.com/watch?v=RHA_oSM70Rg
https://www.youtube.com/watch?v=RHA_oSM70Rg
https://www.youtube.com/watch?v=Q1s7Cvng9mQ
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